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verá M f,()n>ii>ir ¡la cúpula i\e Santa 8i>-
fÍM, y en los mioaietes de las inezqui-
taa fie üon^tantlnopta onriearftn dentro 
de piKíos díaH, doiitro de pocaH horas, 
las baniteVíi'ti* cHá^iiaiías. ¡Q^iiá eatáíJ 
oníiéand<»-y«í •''•• " '^Nt ''¡\ 

lY éfíspnénf '••-"• • 
¿Dexpiiss? ¡Sólo Dios aabo io que sit-

coderá! r i 
Los tjjéicito« están prestos» a ooiiiba­

tir; IHM usovmdracl M« inoviHzan «on fe­
bril actividad; se ««pera el inoineoto 
de la' teirible ooiiflagrlfcióai ¿LI«gará? 
¿Se verificará el horreiuk» obíKiue de 
eaos ejérntoáí y esouadraR que d,uraute 
tantos ftfiOH han abMOrbidio los r^uur^os 
y lifs eMrgias de la» imoioues euro­
peas? ¿Será una ooiiflagraoiAn- ÜMita-
da a algutisH Potetioias, o por el oan-
trario, sai-á mía Iisoha formidable de 1» 
mitad de Europa, contra la otra mitad; 
lina guerra gi^iiteaca^ moiiatraor«a, >"' 
verosímil por sus aterradoras propor-
ciooés?' • • , . .Miv;.-> ';\ •'' 

La v« rdad e!», q ae hay naoione<t que 
tieueii graades orlroendsqne expiar, 

DioH eapwfii porqu« es «tera<v 
¿Habrá íKinado ,y« la ,hpr^ do la ven­

ganza de Dio8?..j 
LiKXiADio LoBxyzo. 

LA GUERRA 
, Pueblo» que toterfb«nl« coyuncl» 
itppuesta por el bárbaro otomano, 
caniíKdos del déépótico tiriino, 
rompen con la opresión que los circunda. 

Grito de libertad el aire inunda, 
el soldado pulula en monte y llano, 
luchase con esfuerso soberano 
y contra el turco la victoria abunda. 

El búlgaro valiente, al enemigo 
derrotado y disperso en br«ve mira, 
y de su fuga Jr dispersión testigo, 
la Europa aplaude «I vencedor «dmira 
y en l« tremends rota ve el castigo 
que infringe «I agresor de Dios la ira. 

Justo, justísimo que toda coqcien-
cía honrada execre el asesinato perpe­
trado en el sefior Canale}as, pero den­
tro de unos día», oaaudo la calma su­
ceda a la excitación de ahora y los 
%niig08 políticos del ftnadó agoten el 
diccionario de los encomios a sú gesta 
democrática, cuando «migtf y adver­
sarios nada tengan que decir en loor 
del intortonado Presidente porque lo 
hayan dicho todo, será cOSa de invitar 
a esos peri6dio«»8 liberales que hoy pla­
ñen la muerte del hombre ilustre a que 
lean sus editoriales de estos días y vean 
en ellas una óOntrxdicción palmaria 
con las doctrinas disolventes que ellos 
siempre defendieron. 

Porqué ahora se quejan de que cun-
dad efliül p í r i cas en mitins donde« «I 
«tét|tt|wl^ perf|onal y el oiU<> ^ fa »ri^ 
ñdaÁ ti«»e Siis panegiristas, y tod» la 
vid>i pasada, toda la labor de esa; pren-

No se devuelven los oi'iglnaleí< 

No basta llorar 
l a i B a i IB a i ' 

El HSHsinato de Canalejas ha susci­
tado en toilas las ulnms gener<»saK, co­
mo suscitaron el de Cánovas y las t«n-
tativas C(mtra la vida de Maur , jun­
tamente cou la protesta del crimen, el 
anhelo de que tales salvajadas no se 
repitan. Más ¡ay! que ahora como en­
tonces, todo se reducirá a lainentapio-
nes tardías d^l suceso, a hacer la bio­
grafía iltd asesibo y del asesinado, a 
inquirir las raniifíoacibnes delMelito, 
si las tuvo, y a inculpar a la p(dicía, 
que no evitó lo que nadie es capaz de 
evitar. 

Muy pocos son los que piden y en­
contrarían justificados procedimientos 
de fuerza, que prevengan e imposibi­
liten la repro<iuoción de hechos tan re­
pugnantes, confio indignos de una su­
ciedad civilizada; que orean que el mal 
debe extirparse de raíz, y no oou pa-
flos calie ites, prohibiendo toda propa­
ganda del anarquismo y demás teorías 
disolventes de la sociedad, en el libro, 
en el periódico, en el club o en mitin, 
cerrando a piedra y lodo toda escuela 
más o menos laica o neutra, y rebus-
teciendOjt por el contrario, todo foco o 
centro de euse&anza religiosa, único 
antemural contra el bárbaro anarquis­
mo, y el anárquico socialismo que nos 
amenaza. 

Ya se ve. ¿Quién se atreve a hablar 
aquí de repiesión, sin incurrir en el 
anatema de reaccionario y de retró­
grado, tos dos cocos con que el sectaris­
mo revolucionario asusta a todas horas 
a los políticos contemporáneos? Antes 
caigan una tras otra todas las grandes 
figuras «le nuestros partidos guberna­
mentales, inmoladas en esas arasy que 
pasar plaza de obscurantistas, que in­
currir en el desagrado de nuestros 
partidos extremod, y de la dichosa 
Europa cuoMoietite. 

Vivimos bajo este miedo, y no hay 
que esperar un saoiidimiento de indig­
nación, propio de caracteres viriles. 
• • • • a • • • • • • • • • 

Desengafiémonos. Solo la enei|;ía 
puede salvarnos, evitando estos días* de 
luto a nuestra patria. El n^edo ui«m-; 
pre íué mal consejero y lio produce 
más que llanto infecundo y vergon­
zoso. 

No lo vertamos como mujeres díébi'-
les y asustadizas ante el peligro, sino 
como hombres dispuestos sí no dar 
motivo a que se repita. 

B. SinoHBz HAIMUOÍI. 

Ante» de celebrarte el mitin derata 
pro Ferrer, do» día» ante» del atenti^db, 
coñieetó el Sr. CanaUga» al 8r. Amado 
que pedía la »u»pen»ián del acto: 

*Careeemoi de medio» para impedir 
el miün: ignoro lo que dirdn lo» orado-
re»: el delegado de la autoridad que asit-

ta no tolerará agravio» para el Rey, la» 
imtitudone» o el JEjérdto: ¿»to» tienen 
aquí quien los defienda: »i Hay algún 
medió dfinttode Ifi ley, para »u»pender 
el miUtn, que te diga, y el Oobiimo lo 
aceptard. 

Mdié le probó locmmirio y el mitin 
»e celebró. 
, Ahora dicen la» prohon^)¥et liberales 

que «obran medio» dentro de las leyes ac­
túale» para reprimir e»ta» propagandas. 

No lo entendemo». 

IL linilll (II SI Dilttillli 
Estamos en UQO de los más splen^nes 

momentos históricos. Muy pronto ha­
brá de escribirse una fecha q ne será 
eternameijite memorable: La de |« tt)-
ma de Oonstantinopla por los búlgaros, 
servios y montenegrinos. El imperio 
turqo de^a de ser pobenoia europea. Es 
este au acontecimiento de trascenden-
oift tal, que seúalará acaso una nueva 
época en lahistOt'ia de l^uropa. 

£1 deirumbamiento del imperio tur­
co deja de ser potencia europea. Es es­
te un acontecimiento de trascendencia 
tal, que seftalará acaso una nueva épo­
ca en la hntoria de Europa. 

Bl derrufábáimienfto del imperio tur­
co es ya un hecho qUe tiene la magni* 
tud de un verdadero cataclismo. 

«Ün imperio que cBTntaba quinientos 
aftos de existíinciia—dice ft este propó­
sito un periódico extranjero—qtteda, 
por decirlo asi, borrado del mapa de 
Europa. Los acontecimientos se preci­
pitan como las olas del mar embrave­
cido. La columna que sostenía el equi­
librio europeo se ha hüiidido, y todo 
el edificio cruje... Sobre las ruin«^ ha­
brá que oonstrair; i>ero para construir 
se necesita av plan, y los arquitectos 
de Europa no lo tienen.» 

«Tan solo resta, impedir que el Últi­
mo acto de este drama acabe én sangre 
y en humo». 

8abf« «B YoloáB... 
... Las.' amhioiouei.«If..; )$8.:;:-ĝ lU|deS; ;.,^0'. 

tencias estiii a pupto de convertir a 
;-_EtM*opa en un itiñiÍMiso^^oap|iíipo|'|# ba­

talla. Ajistria, éiih pujada jwr Ale^^l8-
i nía y seguida a remolque por Italia, 

pide a Servia conoeoiouetf territoriales, 
y las tres potencias conminan a Bulga­
ria para que iiu aséate «l^moiibumiu 
imperio el último golpe. ¡Retroceder 
«Antes, desaparecer, del mapa», hafo 
respondido los heroicos vencedoras, 
con un arranqué dignó de loe guerre­
ros espartanos. 

—El Te Deum final de la victoria-^ 
ha dieho el zar de los búlgaros- se ha 
de cantar bajo las bóvedas de S a n ^ 
Sofía 

¡Y así será! 
A pesar (le Austria, a pesar de Al«-

mania, a pesar de Italia, la cruz vof-

sa, ha conhintido en cantar ditiraml̂ >f< 
a la libertad sin freno, porque ese fre­
no atrofia yo no séi|né masculinidade^ 
intelecJiUHles y pro^lesivas, comc) aho­
ra se dice on '1a inckíta gftíi-pWltt del 
periódico. 

Es de tsodw» los días B< reirso donosa­
mente la prensa liberal ile losqi^e de­
cimos que ai oaistigo. lo merece la c«-
bozía más qiie el braa«>, de, los. qu« se­
ñalamos como plagas modernas, como 
cánceres sociales, a esos sembrador*» 
de ideas nocivas, a osos mismos perió­
dicos qite »li)et-^an en sus columnas 
bnrlAH y desprecios a Is doctrina cató­
lica que es represión de t/tdas, las ba»* 
baríes y escuela de todos los aniot'es 
bien (H-denados. 

El criniíin aniirquista quedará/im­
pune, porque los anarquizantes pasea­
rán libi-es, y serán dipi|(a«los, y des­
pués d^ poco no faltará, qui^n tr»te,df 
mártir al a«teHÍno, ccifrio »e| ba,9ncomi«-
dqlafnemoria de Angiolilio, y de Ua-
serio, y de Posa; como s^ ha tratado de 
glorificar al pobrete yerrjer, howbfp* 
sin cultura y sin talento,, vulgaridad 
completa, especie de Sancho Panza del 
ap^irquisnio, ili^ho, seií con perdían del 
célebre !S."<cuiÍero. Otros hay que. son 
Quijotes, pero unos y otros dignos de 
habitar eni Fit?ueras o eii Sainto&u. 

Y mientras no se persiga a los sem­
bradores de i<lQas, a los que hablan y a 
los que, escriben doctrinas dií«oIyente8 
amparados en ur\ falso concepto ,de H-
beirtad, no f» h'*r& cosa de prpvecl^o. Si 
un go1}íerno fuera capaz de emprei^^er 
esft campaña prociesau4oa unos cuf^ntos 
habladores y pei-iodistas, pero dé modo 
que se les quite la gana dé hablar y de 
escribir para mupho ^iempo, suspenp'' 
diendo publicaciones, encaroelandp a 
los máiprocaoe , sin temores pueriles 
ni qomplaoenqias. de política afinidad, 
si hubiera UB gobierno capaz d<î  todo 
eso le dirían neo, reaccionario, ,eto., e.tc, 
pero seria el único que salvaría a la 
Patria. 

Verdad es que ese gobierno nó esta- -
ría entonces informado por el Libera­
lismo... < 

. Y que se pierda la Patria coi t í ! de 
que se salve la bandera de : l | lil)é»|tad 
libet-al, gaifiípo siwno doníieseillán se­
cado las manos taiites ofintinales... 

IsHABL 

Oof̂ io rtme^n «¡upremo para evitar po-
»ible» atentado»^«e reorgaijiizar^n Iqesei-
yioios de la pojioía. 

iSotud^ suprema que autoriza ta con» -
tiütciánypa»taceadetodo»lo»male9'4¡on' 
sumado» y por ejecutarl i 

Ni una palabra md». Háméra. 

Saetazos 
Recopilando varias noticias del re-


